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CONCLUYE (1) 
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respecto á la si tuación del sub-
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1 en 1902 logró , según parece, 
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jote. 
Por lo que respecta á Madrid, el progra

ma de los festejos y de otros actos que se 
celebrarán para conmemorar el^Centenario 
es como sigue: 

Habrá revista y retreta mil i tar . 
Iloa procesión cívica para llevar coronas, 

que serán colocadas al pie de la estatua de 
Cervanl es. 

S3 invi tará á los particulares á q u e i l u -
niiaen sus casas. 

Se ce lebrará una batalla do flores. 
Habrá oinomalógrafo público, esponiéti-

dose las principales escenas del Quijote. 
Asimismo se expondrán todas las edicio-

pes del Quijote, y ios tapices do Palacio que 
contienen esoetías de la inmortal obra de 
v./ervantes. 

Por los Oentroa y Acá lemias se iniciará 
^na susorip j i ó a internacional para e r i g i r 
uu monuinetito á Gorvantep. 

Se creará un sello especial. 
_ Proeúra rase la celebración de un festival 
lumo en ei Real, y de una gran velada on 
«1 Parque, concurriendo á ésta los orfeono* 
regionales que han ofrecido su conourso 
^ a ^ ™ as tendr:'m lugar en los dias 7 ft y (J de Mayo. '» 0 
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Pero os que estamos aun muy lejos de 
ese resultado; aunque no hay duda que las na-
<•; mes marítimas trabajando seriamente en ese 
o* jativo, ea ío probable que lleguen á encontrar 
a -araos ur.-'iéticos quo revelen la posición del 
submarino y nos den su di rección. Ecto ser ía ya 

, pues permi t i r í a hacer á voluntad 
•' D rumbo para evitar elj ataque del 

submarino 
L a vigilancia desde los altos ó sea el servicio 

u-e topr, permite á los rayos visuales penetrar 
profundidad por debajo de la su-

1 •fler i nar. Esto que es conocido de anti-
gudj tiene -iplicaeión para la vigilancia contra 
los submannos. 

Ene.-!-- ntido se ha llegado á proponer el 
gar á ida acorazado un g-lobo cautivo, que 

por la altuui de vista que permite, da r í a el me
dio de descubrir á los submarinos sumergidos á 
una buena distancia. Esto ser ía posible en buen 

o en la navegación cont inúa , es ya 
ott un conocimiento más profundo "de 

^ón mar í t ima demuestra las imposi-
e or te medio. Creemos que en este 
más seguro es emplear buenos topes, 

on frecuencia y que hagan su guar
dia en ei h i j o m á j elevado posible del buque. 

Enresumen; en el es,ado acmal de la cues t ión , 
no so ha encontrado ningún medio eficaz de 
destruir submari.ios. Todo lo que puede hacer
se es tratar de evitar su ataque. 

E l problema es relativamente fácil cuando se 
trata de una Encuadra fondeada; basta con e v i 
tar las radas abiertas, encerrarsp en los puertos 
donde se pueden deftjodar por medio de estaca
das flotantes ó con minas submarinas. 

Lo difícil es defender una Escuadra en. mar 
cha. En este concento hay que hacer una prime
ra observación, cuál es la de que el submarino 
no es peligroso sino en una zona tunto más pe
queña cuanto que su velocidad sea m á s débi l , 
con relación á loa buques que trate de atacar. 
La tangente t ngonomé t r i ca del ángulo es igual 
á la re lación de las velocidades. 

Por tanto es de una importancia suma para »i 
huque amenazado, el march sr con la mayor vo-
iocidad posible en los parajes dondo-puoda ea-
conrar submarinos. ,- . , 

E l buquo marchando á 60 millas do andar 
Puedo destacar delante de sí por las dos bandas 
a una distancia de 300 metros de su rumbo, dos 
contratorpederos ó dostroyors, y además v ig i la r 
con su tope. Si en estas circunstancias uno üe ios 

7 con bastantñ rapidez para ponerse fuera de ía 
zona peligrosa. La dificultad estribara siempre 
éñ ver á tiempo al submarino. 

A l mismo tiempo por lo que respecta a 8UD-
marino, se ve la necesidad de que conserve sub-
mergido una buena velocidad, qne aümeflttua 
zona peligrosa, y do maniobrar con habilidad 
P^ra aprovechar todas las condiciones de mar 

<1) Vóase el número 11.233 de esto Dl la» 
(2) 
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y luz que puedan contribuir á ocultarlo y hacer
lo i nvisible. 

nualrsquiera que sean la variedad de medios 
propuestos para luchar contra los submarinos, 
la dificultad de aplicar en la práct ica las d i 
versas soluciones propuestas, viene á demos
trar la importancia futura del papel quo h m 
de representar los submarinos en la guerra 
m r í t ima. 

Si se añado á esto la baratura de los submari
nos relativamente al enorme coste de los gran
des buques modernos, que es lo que ha hecho de
cir á M.Goschen que el submarino es el arma de 
las potencias pobres, no podremos menos de fe
licitarnos de la apar ic ión y entrada en linca de 
cato nuevo instrumento de combate. Apenas lia
ndo ya es temible. En un porvenir, sin duda, 
p r ó x i m o , demos t r a rá que está muy lejos de ha-
b c dicho actualmente su ú l t ima palabra, t 

M A X 

QUISICOSAS 

Con la «trata» de blancas; el romanticismo del 
golf i l lo Mario; el carnaval y las pedreas de los 
zagalones que envían al otro barrio al transe
únte pacífico, ya tienen tela larga que cortar los 
flíósofos del reportenismo militante. 

¡La trata de blancas! ¿Se ha visto nunca una 
lata mayor que esa? Para red imir á las infelices 
que marchitan, su belleza en los lupanares, es 
preciso antes arrebatarlas de la miseria 

Mas que salmodias, lo que se necesita es mejo
rar las condiciones de existencia de las mere-
tricés; tan abandonadas de la sociedad que el 
ú ü c o que les abre los brazos y les mata el 
hambre es... el v ic io , que debe pesar como losa 
de plomo sobre la conciencia de los moralistas 
ai uso. 

I ivestigad las razones que han abierto á las 
desventuradas mesaiinas modernas las puertas 
del lenocinio y veréis que no son otras que la 
inclemencia social. La vir tud, estricta y severa, 
exigente y ruda es al mismo tiempo tacaña, y 
por el contrario, el vicio, con sus depravaciones 
y liviandades, es generoso y exp lénd ido . 

La trata de blancas subsist irá mientras la vir
tud esconda el bolsillo y el vicio lo abra; y co
mo esas convenciones internacionales no dan 
solución á este problema escueto, dicho se está 
que las infelices á quienes el infortunio arroja 
en el mercado del placer, no so r e d i m i r á n . 

E l golf i l lo Mario es un tipo curioso, la resul
tante tal vez de una degenerac ión anticipada. 
Ha debido leer muchos folletines ese joven i m 
berbe, no habiendo digerido bien sus lecturas y 
hélo ahí, dispuesto á hacerse célebre á todo 
trance por medio de la fa rándula y el auto
bombo. 

Para salir del montón , se ha denunciado á sí 
mismo como autor de un delito que no ha co
metido y pide una perra chica al pr imer s eño 
r i to con quien tropieza para comprar el per ió
dico donde cree encontrar su retrato en cinco
grafía y SU apoteosis o r i m i n a l . . . y e s e n al f o n d o 
un Dendlto. 

En el mundo «superior» se encuontran mu
chos tipos como éste, salvo la diferencia de que 
llevan camisa y corbata, calzan guantes y vis
ten de levita ó smoking. A las redacciones de 
los per iódicos llagan continuamente autobom
bos más fenomenales que los del golfillo Mario, 
de congrios ilustres que se dan pisto con lo que 
otros han hi?cho ó t ideado . . . ¡y pasan sin pro
testa! 

E l descanso dominical que prohibe los per ió
dicos el día del Señor, ha reventado este año á 
las máscaras , que salen á lucirse, sin la espe
ranza de ver por la noche en el per iódico de su 
predi lección el efecto que ha causado su dis
fraz, ó la an imac ión del festival. 

¡Pobres mascaritas! Tantos afanes para nada. 
Porque convengamos en que el noventa por 
ciento de las gtmtes que se disfrazan es... por 
llamar la a tención. Pero ¿qué demontres de 
efecto han de producir si los per iódicos enmu
decen el pr imer día de carnaval? Es como si á 
un currinche, lleno de ilusión quisieran conven
cerle de que el d ía dei estreno de su mamotre
to, no se debe hablar de la obra en los per iódi 
cos. 

El carnaval, sin «mbargo. tendrá siempre es
pectadores, como el teatro tiene siempre públi
co. Gusta ó no gusíM, pero se le contempla y ge 
lo eoporta. Es como el s a r a m p i ó n ó la viruela ó 
la escarlatina; hay que pasarlo y eso es lo que 
ahora sucede... que el carnaval pasa... ¡y á veces 
traspasa! 

Y ¿qué me cuentan ustedes de las pedreas en 
Ins afueras de la capital de España? Una pobre 
mujer, muy joven y en estado interesante, ha 
pagado con la existencia el capricho de v iv i r 
en un país bá rba ro . 

Los mismos riffeños son niños de teta al lado 
de los salvajes, que en los escampados de la ca
pital de España juegan á espías y ladrones-; á 
moros y cristianos; á rusos y japoneses, sin quo 
nadie lo estorbe n i trate do impedir lo. 

Ellos d i rán :¿somos bárbaros? ¡Muy bien! Pero 
no nos hagá is responsables á nosotros, si no á 
las autoridades, que obligan á l a s personas cu l 
tas á meterse en la cama á las dipz do la noche 
cer rándoles las puerta de los teatros, y en ©am-
bio dejan abierta la mano del granuja pasa dis
parar un cantazo á us ser débil quo no encuen
tra quien evite que le rompan la cabeza en m i l 
pedazos. 

Ya tienen el tintero los responsables do esos 
descuidos, para escribir sus edictos baratarlos, 
éq c ráneo roto. Heno de sangre de la pobre mu
jer a n ó n i m a m e n t e asesinada en la callo de Fray 
Luis de León. 

A b e l I m a r t . 

La situación interior en Rusia, continúa 
llamando la atención, j lo qu© se advierte 
desde luego es, que c-xistiando allí grandos 
duques, altos dignatarios, mucho explen-
dor y múlt iples ruedas autocráticas, falta 
nu organismo esencial: el Gobierno. 

Realmente puede afirmarse, que el Go
bierno ruso no existe, y eso se refleja la
mentablemente en todo, en la guerra, en 
la revolución, en la política y en la admi
nistración. 

Si en Rusia hubiera un Gobierno, existi
r ía un plan decisivo, favorable ó adverso 
para los grandes problemas del interior y 
del exterior, y se sabría de un modo deti-
nivo, lo que se busca prolongando la cam
paña y lo que se pierde di ticultando la paz. 

País admirable, el ruso, ofrece á la con

templación del muudo entero, extrañas 
circunstancias. E l caos más espantoso i m 
pera en todo, y así se advierte que ni la 
autocracia ni la revolución, tienen decisión 
suficiente para entenderse y marchar de 
acuerdo por el camino de las convenien-
eías. 

Las más contradictorias impresiones y 
noticias, son el resultado do esa extraordi
naria ó incomprensible situación; y al lado 
do los teiegramas, anunciando un consejo 
iamediato presidido por el Zar, para acep
tar, con la aquiescencia de los grandes du
ques, las insinuaciones de paz ventajosa y 
con honor hechas por algunas potencias, 
?o habla del inmediato relevo del General 
Kouropatkine por el valetudinario Drago-
miroff, que ha llegado renqueando á San 
Petersburgo para ofrecerse. 

Algo análogo sucede con la cuestión de 
las reformas y t ransformación del régimen 
y hasta se señalan plazos y fechas para ope
rar la gran metamorfosis, pero n i la auto
cracia se apiada de las angustias imperia 
Íes mautenidas por el terrorismo, n i los re
volucionarios concluyen por confesar su 
imootencia. 

Todas esas incertidumb/es respectivas 
nacen de la falta de un gobierno, que sólo 
está simulado por una autocracia pésima
mente orientada, desconocedora do los or
ganismos administrativos y completamen
te fuera de la realidad. 

Y como en Rusia no hay un gobierno, al 
modo como ea el resto dei mundo se en
tiendo esa función, tampoco hay á quien 
impulsar, ni quien diri ja, n i quien deter
mine y diga io que se debe hacer ó inten
tar para salir do esa anarquía candorosa en 
que todos andan revueltos y entremezcla
dos, los obreros y los grandos duques; los 
estudiantes y los cosaco:; los dinamiteros 
y los autócratas; ios industriales y comer
ciantes, al par que los estadistas y los po
líticos. 

Rusia es fuerte y es grande, y quizás por 
ello so puede permitir el lujo de esa anar
quía epiléptica que devora millones de ru
blos y produce mares de sangre. ¿Qué otro 
país habría resistido un empuje tan formi
dable de la desorganizaoión general, naci
da sólo de la carencia de un el-íineuto d i 
rector y ejecutivo indispensable en las na
cionalidades modernas? 

anta 
Excmo. Sr. Ministro de Marina. 

E X C M O . S R : Ddsde la m á s r emo ta a u t i g ü e -
dad V. E. es el primer Ministro de Marina 
á quien e.-ta Corporación unánime ha pro
clamado como su verdadero restaurador y 
sostén. 

V. E. es quizás el ministro que mejor ha 
comprendido á ia Armada y se ha hecho 
cargo de la injuáticia con que hasta el pre
sente ha sido tratada y de ia triste recom
pensa que su abnegación, que siempre la 
ha llevado hasta los mayores sacrificios, 
ha merecido de una opinión tan estraviada 
como injusta. 

V. E. al hacerse cargo por primera vez 
da la cartera do Marina, prescindiendo de 
las innumerables calumnias de las que el 
vulgo se hacía eco, sobre gratificaciones, 
emolumentüi ,oa: : .ongía3 y obvenciones pin
gües, quiso estudiar y conocer á este insti
tuto directa y personalmente; estudio y 
conocimiento que dio por resultado un 
verdadero amor de V. E. á esta Corpora
ción tan cruelmente vilipendiada y escar
necida á raíz de sus cruentos sacrifloios en 
Santiago y Gavite. 

Estudio y conocimiento quo produjo una 
profunda y eterna gratitud y un entusiasmo 
grande y estimación verdadera de la Ma
rina por su Ministro. 

V. E. con su reconocido talento, ha com
prendido que ciertos gastos son verdadera 
economía y que en ocasiones, no gastar lo 
necesario es verdadero despilfarro. 

V. E. euya laboriosidad al servicio de la 
Nación y de la Marina tantos benefloios ha 
de reportar á una y otra, no descuidará se
guramente ninguno de ios rñmedio ; roque 
rldos por los múltiples males que á esta 
desdichada y virtuosa corporación afligen, 
y aunque innecesario, pues probablemente 
no pasará desapercibido al estudio profun
do y fructuoso quo de la organización de 
la Armada realiza actualmente Y. E., que
remos recordarle uno de los males que pe
san sobre la Marina, que con más urgencia 
requieren pronto y eficaz remedio. 

Nos referimos. Excelent ís imo Señor, á 
la desheradada Encala de Reserva; deshe
redada desde el 78, fecha nefasta en que el 
Ministro Pavía la cerró con tales cerrojos 
que ha^ta la fecha sigue cerrada, á pesar de 
comprender todoslobantecesores deV. E.la 
inútil injusticia y notoria crueldad que se 
comete, privando de porvenir á unos ofi
ciales quo no han cometido otra falta que 
la de no tener aptitud física para sobrelle
var la vida á bordo, teniéndola, sin embar
go, para desempeñar todos los demás ser
vicios del ofloial de Marina. 

Estos oficiales, condenados á serlo toda 
íá vida, presta-i muy buenos servicios á la 
Marina y á la patria, y dispuestos están, 
como los de activa, á dar su sangre y su 
vida por la patria, cuando éita las re-
quiora. 

Estos oficiales, cuando su falta de apti
tud para soportar las vicisitudes del hom
bre del mar les obliga á ingresar en la 
mal llamada Escala de Reserva, ya por su 
edad ya por la índole de sus estudios y 
prácticas, están imposibilitados de encon 
í rar en otra parte nn porvenir análogo al 
que la injusticia del 78 los a r reba tó . 

Estos oficiales, á quienes una invencible 
propensión al mareo, un reumatismo cró
nico ú otra afección io3 impide prestar á 

la patria el servicio eficaz y máximo que 
están obligados á prestar á bordo, son, no 
obstante, capaces de d a r á la nación y á la 
Marina un rendimiento muy superior al 
qao hoy producen, pues el costoso caudal 
de conocimientos adquiridos on navega
ción, astronomía, electricidad, torpedos ar
tillería, máquinas, etc., etc., se ve malogra
do por la actual organización y lo pierde 
la nación y no puede utilizarlo el oficial, 
privado como está hoy de llegar á mandar 
una provincia, estación naval ú otros des
atinos de t ien a, y limitado á alternar en 
sus servicios con los procedentes de Con
tramaestres y Condestables, muy dignos 
de todas las consideraciones, pero cuyo 
grado do ilustración y pericia no debe es
tar amalgamado eon el de los oficiales de 
Marina. 

Do» cosas se consiguen. Excelentís imo 
soñor, con privar del ascenso á los oficia
les que figuran en la Escala, que deberla 
llamarse de tierra. 

Es la primera, que todos los oficiales de 
la Escala de mar, cuya aptitud física es de
ficiente, procuren ocultar sus achaques es
quivando en lo posible los destinos do mar 
y devengando sueldos y ascensos, con tal 
de sostener el pan de sus hijos prestando 
na servicio de muy dudosa uti l idad. 

La segunda, es sumir en la miseria á un 
oficial que, después de largos años de es
tudios, no muy superficiales y de grandes 
sacrificios pecuniarios, muchas veces su
perior al estado económico de las familias, 
se encuentra sin la posición y el porvenir 
que aquellos estudios y dispendios debie
ron proporcionarle. 

Mientras que pudiendo ascender en la 
Escala de tierra, por lo menos hasta capi
tán de navio, en la de mar se verificaría 
por sí sola una selección voluntaria; se al
canzaría:! los empleos superiores á menos 
edad de lo que se verifica ahora, sería la 
oficialidad más vigorosa y entusiasta, y al 
mismo tiempo los que se vieran obligados 
á abandonar dicha Escala, seguirían tenien
do una profesión que, después de permitir
les seguir prestando buenos servicios, les 
garantizaría la subsistencia de sus familias. 

Seguramente, cuanto va dicho, se ha ocu
r r ido ya á V. Ev cuyo interés por la Mari 
na es bien conocido, y esperamos con fe en 
que pondrá pronto y eficaz remedio á se
mejante injusticia, concediendo derecho al 
ascenso al personal de la Escala de resor-

V. E., cuya vida que Dios guardo mu
elles año? . 

Excmo. Sr. 

ni i.ian « •aun 
C o t n p . 

T o d o s e u l p a b l e s . 
A falta de mejor entretenimiento siguen 

maohacando algunos espíri tus impacientes 
on el tema incoloro é insustancial de la rea
pertura de Cortes, sin ver que problemas 
agudos que requieren toda la atención del 
Gobierno, como son el de la crisis obrera y 
el de las subsistencias, merecen mayor y 
más atenta preocupación de la que por to
dos, tirios y troyanos se les concede. 

E l Gobierno se defiende como puede, ha
ciendo hincapié en las manifestaciones pu
blicadas por su jefe antes de contraer las 
responsabilidades del poder, respecto á la 
necesidad de formar un presupuesto antes 
de presentarse en el banco azul; pero eso 
no hace mella en sus impugnadores que no 
pueden dormir á gusto sino se discuten las 
crisis pasadas. 

Pero ¿qué esconden en el fondo esas c r i 
sis? La incapacidad legislativa del mauris-
mo y la falta de valor parlamentario de las 
minoríss;ylo prueba más que nada el hecho 
sensible de que la más bufa de las dictadu -
ras del retorismo cayese, no por la energía 
de las opo iciones, cómplices inconscientes 
en la rbra de esterilidad del vetusto arte
facto conservador, sino por la desorganiza
ción de la mayoría, incapaz de toda dis
ciplina gubernamental y de todo respeto 
parlamentario. 

Hay que hacer un presupuesto... y se está 
haciendo. ¿Qué más se puede exigir á un 
ministerio que según confiesan todos, los 
de la derecha y los de la izquierda está des
tinado á servir de puente al partido liberal 
para llegar al poder? E l presupuesto se está 
confeccionando y se hace como es indispen
sable hacer estas cosas; aprovechando los 
elementos utilizables, sin tener saneada la 
moneda, que requiere ia decisión de las Cá
maras legislativas hoy en suspenso; sin el 
arreglo do la cuestión de los cambios, que 
exige leyes previas que las Cortes no pue
den suministrar mientras no se establezcan 
los puntales previos que reclama la pol í t i 
ca económica de la nivelación. 

E l actual Gobierno, que en el aspecto ge
neral no es mejor n i peor que sus predece
sores, es hijo de las circunstancias, y al de
cir esto se quiere indicar que su existencia 
venía impuesta por los errores,losfracasos, 
las inexperiencias, y on suma las equivoca
ciones lamentables de la polí t ica inaguura-
da por el bloque conservador. 

No es ahora el ministerio Villaverde el 
que tiene que rectificar esos errores y esas 
equivocaciones, sino quienes las cometie
ron y quienes las autorizaron, en suma, la 
mayoría parlamentaria y las minor ías que 
tienen sobre si el compadrazgo de la este
ri l idad legislativa; pues la una impidió la 
discusión y votación del presupuebto, y las 
otras se cruzaron de brazos ante la incapa
cidad directiva de la Unión conservadora y 
coaianditaria. 

m p i 
c c c x x v i n 

Sobre la persecución y la pérd ida del 
«Colón», dejamos la na r rac ión de ios he-
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«Texas» y el «New York» iban ganando 
distancia durante la ú l t ima hora, y si hu
biera sucedido algún accidento al «Bloo-
klyn> ó al «Oregón», ellos hubieran alcan
zado ráp idamente al «Colón». Dé&de el 
momento que el buque español consumió 
su primer arranque de velocidad, el resul
tado no fué dudoso nunca (gracias á nues
tro carbón de pacotilla). Se r indió más le- 1 
jos de lo que razonablemente podía espe
rarse. Midiendo cuidadosamente el tiempo 
y la distancia se deduce que llevaba una 
velocidad de trece siete millas desde la ; 
boca del puerto hasta que embar rancó en 
Río Tarquino. 

Algunos de los buques reeibieron varios 
proyectiles; el «Blooklyn» con más fre- ] 
cuencia que los otros, pero con poco daño. . 

Nuestras pérdidas , añade Sampson, fue
ron un hombre muerto y uno herido, am
bos del «Brooklyn>. Ee difícil explicar esta 
inmunidad en un combate con buques mo
dernos del mejor tipo, pero la Arti l ler ía 
española es pobre y la exactitud de nues
tro fuego alejó enseguida á los sirvientos 
de sus piezas, acallándolas con pronti tud. 
Los buques españoles salieron del puerto 
cubiertos con el humo de su Art i l ler ía , que 
se dis ipó ráp idamente . Eí fuego de las 
bater ías de t i ro ráp ido de los acorazados 
parece que ha sido muy destructor. Un 
examen de todos los buques encallados 
demuestra que, especialmente, el «Almiran
te Oquendo» sufrió terriblemente sus efec
tos. Sus costados estaban agugereados por 
todas partes, y en la cubierta se veían es
parcidos los carbonizados restos de ios que 
sucumbieron. 

La razón de esta inmunidad que no se 

chos al almirante Sampson que, además de 
ser testigo de mayor excepción, asegura 
en su relato oficial que detrás del «Broo-
klvn> y el «Oregón», venían el « T e x a t o , 
«Vixen» y «New York». Desde el puente d© 
esto úl t imo se percibía claramente que los 
buques americanos acortaban gradu límen
te la distancia y qne el español perdía la 
posibilidad de escapar. A las doce y diez 
minutos, el «Brooklyn y el Oregón» rom
pieron el fuego, haciendo blanco una gra
nada grande de éste, y á la una y veinte 
minutos, el «Colón-, sin hacer más dispa
ros se rendía, arriando sus banderas y em
barrancando en Río Tarquino á cuarenta y 
ocho millas de Santiago. E l Capitán Cook, 
del «Brookly», fué á bordo á hacer efecti
va la rendición. 

Sampson encargó al «Oregón^ el cuida
do del buque embarrancado, para salvarle 
si era posible, y ordenó que los prisione
ros fueran trasladados al «Resoluto». 

E l comodoro Schley ordenó a; su jefe de 
Estado Mayor que recibiera la rendic ión y 
que se permitiera á los oficiales prisione
ros conservar todos los objetos de su per
tenencia. E l «Cristóbal Colón» no sufrid 
gran daño, y se creía probable que tampo
co hubiera sufrido mucho al embarrancar, 
aunque lo hizo con mucha velocidad. 

Sus válvulas estaban abiertas y rotas i n 
tencionadamente. Cuando se vio que no po
día ponerse á flote, el < New York», d i r i g i 
do por el capitán Chadwick, logró hundir
lo entre bajos de arena, único medio para 
salvarlo más adelante; pues si no se hubie
ra hecho en osta forma, al sumergirse en 
aguas profundas su pérd ida era total. 

Consideraba Sampson esta completa é 
importante victoria sobre las fuerzas espa
ñolas, como t é r m i n o satisfactorio de varias 
semanas de penoso y cerrado bloqueo, tan 
vigoroso y efectivo después de ponerse el 
sol, que el enemigo desistió de escapar de 
noche, y deliberadamente eligió hacerlo 
con la luz del día. 

Describe también Sampson la manera en 
que se efectuó el bloqueo. 

E l puerto de Santiago se presta por sus con
diciones á que esta operación se haga fácil
mente. Cuando l legó delante del puerto 
(1.° de Junio), la luna era llena y había luz 
suaciente durante la noche para impedir 
cualquier movimiento que se intentara fue
ra do la entrada; pero, al menguar la luna 
durante las noches obscuras, hubo oportu 
uidad para el enemigo de escapar ó do d i 
r i g i r un ataque de sus torpederos contra 
los barcos bloqueadores. Es cierto que el 
• Merrimac , que tan bravamente penetró 
en el canal, no lo obs t ruyó. 

E l bloqueo se mantuvo en la forma si
guiente: Los acorazados turnaban en la i l u 
minación del canal. Acercábanse al puerto 
á una distancia de una á dos millas del Mo
rro , y segúu las condiciones de la atmósfe
ra, arrojaban una claridad permanente so
bre el canal, cuya boca, hasta media mil la 
de profundidad, quedaba tan bien i l u m i 
nada, que se descubr ían los movimientos 
do los botes pequeños . 

Sorprendió mucho á Sampson quo las 
baterías españolas no rompieran nunca el 
fuego contra el buque iluminador. No sa
bía qne no teníamos cañones que alcanza
ran ni aún á tan corta distancia. Estaciona-
ann, ocrr-ttntio Je t>ooa del puorto, h a b í a t r e s 
lanchas; á una pequeña distancia otras tres 
embarcaciones, y cuando era posible uno ó 
dos torpederos. Con estas disposiciones ha
bía la certeza de que nada podía intentarse 
fuera del puerto que no fuese descubierto. 
Después de la llegada del Ejército, cuando 
la situación forzaba al Almirante español á | se para la guerra, t iram 
tomar una decisión, aumentó la vigilancia. 

Et radio del bloqueo durante la noche se 
redujo á dos millas para todos los buques, 
y se colocó un acorazado al lado del barco 
iluminador, presentando un costado al ca
nal y dispuesto para hacer fuego en el mo
mento que apareciera , un buque español. 
Los comandantes de los buques merecen el 
mayor elogio para la perfección con que 
comprendieron y ejecutaron este plan. 

E l fuego de los acorazados yanquis fué 
poderoso y destructor, y la resistencia de 

ciento general duelo entre nuestra socie
dad, donde contaba con muchas simpatías. 

P roced ía del Cuerpo de Art i l ler ía do 
la A u n a d a , era senador vital icio y estaba 
en posesión de las grandes cruces del Mé
r i to Mil i tar y de San Hermenegildo. 

Representó en las Cortes durante muchos 
años el distrito de Miranda de Ebro, hasta 
que D. Antonio Cánovas del Castillo, á cuya 
políticá estaba afiliado, recompensó sus 
servicios y su adhesión con una senaduría 
vitalicia. 

Desempeñó otros cargos importantes, en
tro ellos el de ayudante de D. Amadeo, y en 
todos demost ró su talento, su ilustración y 
su caballerosidad. 

Descanse en paz el pundonoroso mili tar 
I y buen caballero, y reciba su desconsolada 

familia el testimonio de nuestro más senti-
| do pésame. 

CURIOSO TRABAJO 
(CONTINUACIÓN) 

1 n o n R a m ó n de l í o u l l a z . — A u n q u e 
la mayor ía de los historiadores le reputan 
burgaiéá, por contar en Burgos entre los 
antepasados de su padre D. Simón Bonifa-

\ ció ( ic), á Pedro, Juan y Oristóbui de Bu-
1 nifaz, mayordomo este ú l t imo del Conde 
\ D. Diego Porcelos, que pobló la ciudad; á 
\ Juan Bonifaz y á su hijo Jul ián, que fué ar-
| mado caballero del Rey de León D. Bermu-
| do, el año de 1014, y haber sido D. Ramón 
| rico home en dicha ciudad, con grandes po

sesiones y señoríos en su comarca; otros 
explica Sampason, la expone Concas en su i genealogistas, en corto número , le conside 
obra. Los acorazados «Indiana», «Oregón», I ran francés, pi 
«lowa» y «Massachusets >, eran práctica
mente invulnerables para nosotros: su co
raza de la fiotación de 14 y 18 pulgadas, de 
acero havreyzado, solo á la boca de la pieza 
y en el pol ígono, la hubieran podido atra
vesar nuestros cañones de 28 cent ímetros , 
y únicamente hubiéramos podido hacerles 
daño parcial en las pequeñas torres de los 
cañones de seis y ocho pulgadas; los demás 
cañones nuestros, al t i rar contra esos bu
ques, hacían igual efecto que ladrar á la 
luna. Cualquiera de esos cuatro buques 
aislados, hubiera podido hacer frente á 
toda nuestra escuadrilla junta, y la reunión 
de ellos apoyándose mútaftménté, represen
taba una fuerza tan colosal con relación á 
la nuestra, que un oficial, por cierto muy 
competente, la estima, bajo el punto de 
vista exclusivamente oiontífi^o, en relación 
de 1 á 40. Los cruceros acorazados «Brook
lyn» y «New-Yor», eran cada uno de por 
sí, superiores á loa nuestros, áobre todo por 
tener protegida toda la art i l ler ía, y como 
construidos más recientemente, haberse 
evitado en ellos cuanto efecto pudiera ser 
pasto de las llamas. 

E l «Texas», aunque mejor armado, muy 
semejante á los nuestros, tipo «Vizcaya», 
como'construido en la misma fecha, era 
unido á los demás, un buqu»' poderos ís imo 
como lo hubieran sido los nuestros, de ha
ber tenido el apoyo ce algunos grandes 
acorazados. 

No podemos n i debemos despreciar la 
art i l ler ía de los buques aux i l i a res que 

to que con oi fragor de la batalla t iran 
impunemente, pues, como se ha vis teen 
varios combatea navales nadie lea hace caso 

prepar 
por sumas fabu

losas publicadas en todos ios anuarios del 
mundo. 

Antes de dar á conocer en estos art ícolos 
los partes oficiales y lo,- telegramas del A l -
miraate Geryera, debemos exponer en el 
j róx imo art ículo algunos de los juicios que 
lace en su obra el distinguido y sabio G-e-
neral de la Armada D. Víctor Concas, que 
habiendo derramado s« • angr >• en ei com
bate, lo ha descrito todo con una lucidez de 
juicio y con razonamientos tan exactos que 

por haberse criado en Montpo-
l l ier de Francia al lado do su madre doña 
Beretsguela Putierrez (sic) (1), que ejercía 
dicho señorío, parienta de la Reina doña 
María , también señora de la expresada re
gión, madre del Rey de A r a g ó n D. Jaime, 
y enlazada por doble parentesco, muy cer
cano, con doña Juana, segunda mujer de 
D. Fernando I I I , Rey de Castilla. Lo cierto 
es, que en Burgos residieron y fallecieron 
sus padres, en dicha ciudad se casó tres ve
ces, en ella tenía cuantiosos bienes y allí 
quiso que reposasen sus restos. 

Dedicado desde su juventud á la mary na
vegando en buques propios por el Medite
r ráneo y Cantábrico, se hizo diostro mari
no; así es que cuando en 1237 vino á Casti
lla d© la v i l la de Montpeliier con la comi
t iva que acompañó á su prima hermana 
doña Juana de Ponthieu, hija de Simón, 
Coi;de de Ponthieu, y de doña María de 
Poitiers, á desposarse con el Rey D. Fer
nando el Santo, quedó definitivamente al 
servicio de estos Reyes, con una Armada 
propia, ejerciendo Almirante mayor de 
la mar. Prueban estos extremos uaa escri
tura que otorgó el 1.° de Sápt iembre de 
1240, en unión de su mujer doña Tarasia 
Arias de Fenojosay su cuñado García Fer
nández de Viüamayor , en favor de los mon
jes del monasterio de San Milláa de la Co
gulla (2), y el testamento que otorgó en 
Baeza eu 1.° de Septiembre de 1246 ante el 
Escribano Martín Pascual y otras cartas 
del Rey en ias que le titula Almirante. 

La importancia del eargo que ejercía y 
su c a n a n a ao . fe— } ^ W o , x x ^ i d . o a l p a r o ^ t o ^ u 
tan cercano que teuía con los Reyes, le hizo 
figurar en la Corte como uno de los mag
nates más principales del Reino, acompa
ñándoles en sus jornadas, siguiéndoles 
cuando emprendían las guerras con los 
moros, coadyuvando á ios fines de ella con 
su inteligencia y valor, unas veces por tie
rra á 'a cabt z i de las Compañías, y otras 
en la mar al frente de su ArmadaJ 

hacen honor á la ! guerra españo-
los españolas en gran parte anulada antes 1 la y. explica cosas que hasta á nuestros ene-
de salir del a i canee de sus fuertes. La pas
mosa velocidad del «Oregón», le permi t ió 
tomar primer puesto en la caza, y el «Cris
tóbal Colón» no se r ind ió hasta que rebi-
bió una granada de 13 pulgadas, lanzada 
desde dicho acorazado. 

La posición occidental que ocupaba el 
«Brooklyn» en el bloqueo le dió una gran 
ventaja en la persecución, empleando su 
mejor bater ía con buenos resultados. El 

39 F Q l l E T e i i D E L " S l i P M L i P S i i g , , 

mig-js con sobrad; 
ron inexplicables. 

;mentó les parecie-

El Greneral Salcedo. 
Victimado aguda d i e n d a , d 

t i r en Madrid ol bizarro Ge. i 
sióu D. Gaspar Salcedo, causando su falle 

[ó de 
d d o 

exis-
d í v i -

(1) Poitiers ó Ponthieu, | 
(2) « In Nonime Donime.—Conoijuda cosa sea 

á los que esta Carta vidiereu come Nos Don Ra
món Bonifaz almiraje mayor de la mar., c mía 
muguer Doña Tarasia Arias de Fenojosa, e mío 
cog-nato García Fernandez de Villamayor, por 
hacer bien e merced al Abad o Monjes del Mo
nasterio de Sante Mi l l an de la Cogníla, tomamos 
tal anononcia con ellos, quo les prometemos que 
defenderemos todos sus ganados e todos sus bie
nes... Y de estos son testigos da Cavalleros la 
Reina Doña Juana mia coxéhermana e la Reina 
Doña Berenguela e el maestre Matho, arcediano 
de Bribiesca, e Pero Fortun de Rujas e Mart in 
Moran.—Y porque esto DO venga en duda e sea 
mas tírme é valedero puse b i mió sello e rogue a 
la Reina Doña Berenguela pusiere suo sello... 
Facta carta primo die mensis Sptembris. era 
MCCCXXVI1I,» que es año do 1240.—Hallábase 
esta escritura original y privilegio ol año 1663 
en el archivo del arca mayor de San Millán da la 
Cogulla. 

Elegido por cabeza y gobierno de los ca
balleros para las ooaquistas de Baeza y i 
Córdoba, por ser da ináa interés asistir á i 
las costas marí t imas, el Rey D. Fernando, i 
en una carta qu j lo di r ig ió , dispuso que I 
con su Armada pasara á l impiar ias playas j 
y costas de moros, impidiendo al mismo ! 
tiempo que desembarcaran los socorros 
que les enviaban de Africa. Esto no fué 
obstáculo para que lograra repartimiento 
en la v i l la de Baeza cuando fué tomada á 
aquéllos. Conquistada la ciudad de Córdo
ba el año 1236, regresó á la Corte y par t ió 
para su SGñorío de Montpeliier á par t ic i 
par á su prima doña Juam el matrimonio 
que había concertado con ella el Ray don 
Fernando de Castilla por indicación de su 
madre la Reina doña Barenguela. 

A l año siguiente acompañó á doña Juana 
de Ponthieu desde Moütpellier á Burgos, 
quedando eu la Corte hasta que se verificó 
el casamiento, y después les siguió en sus 
viajes á distintas villas y oiu lados del Rei-
™r>; hasta que las; guerras con los moros le 
obi ígaron á volver á su Armada. 

(Continuará). 

La caldera Acuatubular 
La caldera acuatubular se ha establecido de 

una vez en el favor general. Indudablemente 
r e m p l a z a r á la caldera de casco, por lo menos 
en la mayor ía de ios casos en que se emplea el 
vapor á altas presiones. La caldera de casco tie
ne mér i tos especiales que le va ldrá por mucho 
tiempo el favor de aquellos, cuya acción no es 
determinada á pesar suyo, per las circunstan
cias de peso, espacio ó rapidez en la generac ión 
del vapor. Pero los casos en que se pueden des
cuidar estas condiciones son diariamente me-
uos, y ya hoy rigen en tantos, que la cuest ión 
de si la caldera acuatubular está de verás esta
blecida, ha pasado ya del campo de la especula
ción. Las condiciones á las cuales nos hemos 
referido, r igen enfá t icamente á bordo de los 
buques de guerra, y el Almirantazgo inglés tío 
merece m á s que alabanzas, por su atrevida 
adopción de la caldera Belleville, y por la de
fensa que de ella hace, contra una enorme masa 
de critica poco inieligente y á veces de mala 
voluntad. 

La caldera puede no ser perfecta, pero al me
nos ha üado resultados que no se podían haber 
obtenido de ninguna otra manera, ó solo por la 
adopción de planos que, hace cinco ó seis años, 
no tenían la evidencia del éx i to en su uso, como 
prueba, de su uti l idad. Hoy es otra cosa, y el 
Almirantazgo, aunque está dispuesto á probar 
modelos rivales, no se puede culpar, si entre
tanto se adhiers á su dibujo or iginal , que es 
después de todo, lo quo har ía cualquier conau 
midor prudente. 

Hay actualmente cuatro calderas acuatubula-
res t ípicas, en el mercado, todas tan bien co no
cidas, do fabricantes tan famosos, y que han 
tenido un éxito comercial tan marcado, que no 
haremos mal el referirnos á ellas por su nom
bre. La caldera Niclausse es la quinta, pero d i 
fiere de las otras de un modo marcado y típico. 

La del p i imer tipo es la de Babcock y Wilcox, 
que so ha usado en gran escala para las inst.da
ciones de tierra, pero menos para los trabi jos 
marinos. Coasiste de un gran tambor de agua 
y de vapor, que pasa desde delante hasta at. 'ás. 
En cada extremo hay una disposic ión que per
mite de la conexión de cierto número de tubos 
grandes y casi verticales, de sección cuadr ida 
y de forma especial. Estos se llaman «eondu ite
res* y cada par delante y det rás está conect ido 
por cierto n ú m e r o de tubos rectos ligergmeate 
i n o i i n a d o c , d i o p n e s t o s verticalmente uno o •c i 
m a d e o t r o . E n el e x t r e m o de lan tor r» hcAd» ft .tos 
tubos están enganchados en agujeros en el 
«conductor» de atrás. Hay pequeñas puerta:; de 
acceso en los conductores, en frente de los tu
bos horizontales. E l fuego está debajo de los 
tubos. 
Ü E 1 agua circula, bajando desde el extrem • de 
a t rás del tambor, por los conductores de del rás . 
Pasa luego por los tubos inclinados, ligeramen
te ascendentes, hasta los conductores déla .ite
res, y sube por éstos el tambor. Este ú l t imo aátá 
expuesto á los gases calientes debajo, pero olo 
después quo éstos han perdido la mayor i irte 
de su calor. Se notará que los tubos están firme
mente afianzados en ambos extremos y qve si 
algunos de olios, digamos los infer ió les , se en
sanchan m á s que los de arriba, tiene que r» sul-
tar la deformación en alguna parte. En las cir
cunstancias ordinarias, sin embargo, el t cito 
de estas calderas es innegable. Los tubos des
cargan el vapor y el agua, debajo del n ivel del 
agua en el tambor, son los que se llama «tubos 
hanegados» . 

Otra caldera que trabaja con tubos a n e g ó l o s 
es la caldera Yarrow, cuyo éxito en los b n ¡ues 
de guerra más pequeños (y se dice hoy quo en 
los mayores también) , ha sido muy marcado. 
E l tambor pasa desde delante hasta atrás; como 
como en la caldera Badcock y Wilcox, y lc3 tu
bos, que son rectos y de poco d iámet ro , es tán 
ensanchados directamente en él , en dos grupos 
uno de cada lado, de modo que las calderas con. 
sus tubos, gorma una V en sentido i n v n s o . 
Todos los tuvos de cada grupo, es tán ensar cha-
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SEGUNDA PARTE 

OBRA ESCRITA EN INGLÉS! 
POR 

T R A D U C I D A A L ESPAÑOL 

POR D. N. F. CUESTA 
¿Havendidido usted los palos? ¿Aquión? 
—A un hermoso corsario francés que 

estaba en San Pedro y que había perdido 
los suyos perseguido por una de ias ser
pientes de ustedes forrada en cobre. 

Me pagaron bien. 
—¿Pero cómr piensa usted volver á los 

Estados-Dnidos de esa manera? 
—Calculó que podr ía seguir la corriente 

del golfo y marchar con ella. 
Si encuentro un viento Noroeste enton

ces haré señales do peligro y pienso que 
alguno vendrá á remolcarme. 

Muy bien, dijo O'Brien; pase usted á 
m i cámara y tomará usted alguna cosa, ca
pitán. 

—Con mucho gusto, dijo aquel hombre 
ext raño, y los dos bajaron á la cámara. 

es tá 

A l cabo de media hora, volvieron sobre 
cubierta y en un bote regresó el america
no á su borde. 

Poco después, nos l lamó O'Brien á Os-
baldistone y á mí; bajamos á la cámara, 
donde estaba la carta del Puerco de San 
Pedro; y O'Brien dijo: 

—He tenido una larga conversación con 
americano y dice que ol corsario america
no esta anclado en este sitio (apuntando 
con un lápiz sooro la carta). 

Si así es, ebtá bastante fuera del puerto 
para que podamos capturerle sin díñqtíi-
tad. 

Como ustedes ver 
brazas de agua, y tan 
terior, que los oañont. 
bien á nuestros botes. 

He preguntado si la t r ipulac ión de ese 
buque estába muy alerta y el americano 
dice que encuentia tan seguro que no tie
ne vigilancia do ninguna especie, que, su 
capitán y oficiales están en t ierra toda la 
noche bebiendo, fumando y ochando bra
vatas sobre lo que hacen y lo que harán. 

Ahora la cuestión es si estos informes 
son ó no exactos. 

E l americano ha sido bien tratado por * 
nosotros y no veo razón para desconfiar 1 
de él. 

Sin embargo, me he dado estos informes '< 
voluntariamente, como si quisiera hacer-
nos un servicio. 

sobre cuatro 
ea de Ja bateua es-
o pueden apuntar 

Yo dejó á Osboldistone que hablase el 
primero. 

Coincidió con la opinión de O'Brienl 
pero yo no; la circunstancia de necesitar el 
corsario nuevos palos, rae hizo dudar de la 
verdad de su rsorció acerca col punto don
de estaba anclado, y si una parte de esta 
relación era falsa, ¿por qué no había de 
ser falso todo lo demás? v 

O'Brien pareció notar la fuerza do m i 
argumento, y convlnimós en que si se en
viaban los botes solo sería para un recono
cimiento y que no se haría tentativa ningu
na á no ser que ol coisario estuviese an
clado en el sitio que se decía, era muy 
probable que no permaneciese en él por 
mucho tiempo, sino que eniruse mas aden
t ro en la bahía para arreglar sus nuevos 
mástiles. 

La noticia de que se preparaba una espe^ 
dición circuló en breve por él buque, y to
dos los hombres requirieron sus machetes 
para tenerlos dispuestos en el momento 
de la acción. 

Las tripalacionos de combate de los bo
tes, aun sin tener órdenes para ello, empe
zaron á arreglarlos unos cortando mantas 
viejas para envolver las palas de los remos 
y otros haciendo nnevos esírobos de re
mos. 

Por fin Osbaldistone subió á cubierta y 
mandó hacer la señal con los pitos ¡de que 
la¿ tripulaciones de ios botes se prepara

ran para el servioio. Debía mandar la ex
pedic ión en la lancha, yo mandaba el p r i 
mer bote, O'Farrel el segundo Swinburne 
el cuarto. 

A l anochecer se volvió otra vez la proa 
del be rgan t ín hacia San Pedro y nos d i r i 
gimos lentamente hacia la bahía. 

A las diez de la noche nos detuvimos y 
á las once nos metimos en los botes, repi
tiendo O'Brien sus órddnes á Osbaidistone 
de que no h ie ié ramos ninguna tentativa si 
el corsario se encontraba anclado cerca do 
la ciudad. 

Sé reunieron todos los hombres en el al
cázar de popa para saber si tenían la mar
ca distintiva puesta en sus chaquetas, es 
decir, unos pedazos da lona cosidos en el 
brazo izquierdo para poder distinguir á 
los amigos de los enemigos, precaución 
necesaria en toda expedición nocturna. 

Después se nos mandó entrar en los bo
tes v marchar. 

Los remos cayeron en el agua, rrrojando 
una íaz fosforescente muy común on aquel 
clima, y emprendimos el rumbo. 

Después de una hora de i r remando, Os
baidistone dejó los remos en la lancha y 
nos acercamos á él. 

—Estamos á la boca del puerto, dijo, y 
es preciso el mayor silencio. 

—¿A la boca del puerto, m i teniente, ex
c lamó Swinburne, yo creo que estamos 
dentro hasta más de la mitad y hemos pa-

dos en los extremos inferiores en un tambor 
horizontal aplastado, que está justameate de
bajo del n ivel del fuego, está ontre los dos tam
bores del fondo. 

En esta caldera; como en la de Cabcock; los 
tubos están afianzados en cada extremo; pero 
hay claramente mayor elasticidad de estructura 
y se dice que la caldera resiste perfectamente á 
grandes presiones, sin que haya inconveniente 
alguno debido á la expans ión desigual. La cir
culación es desde el tambor superior hacia 
abajo sea por tubos descendentes, especiales 
grandes, ó por los tubos exteriores y menos ca
lentados de cada grupo; subiendo luego por los 
tubos más pequeños ó aquellos que están más 
cerca del fuego. So notará que ol vapor es des
cargado al tambor con la mayor igualdad; on 
todo su largo. 
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sado la punta hace por lo menos diez mi
nutos, y la bater ía que tenemos enfrente 
es la seguda. 

Osbaidistone no quiso convenir en ello, n i 
l io tampoco cre ía quo tuviera razón Swin
burne, pero ei persist ió y nos mos t ró las 
luces de la ciudad quo se veían entonces 
distintamente enfrente de nosotros, cosa 
que no hubiera sucedido si hub ié ramos es
tado á la boca del puerto. 

Sin embargo, todavía fuimos de diferen
te opinión, y Swinburne por respecto á sus 
oficiales, no dijo más. 

Volvimo á tomar los remos, adelantán
donos con la mayor precaución. 

La noche era oscurísima y no podíamos 
descubrir nada; después de haber remado 
diez minutos más cre ímos hallarnos ya in
mediatos á las luces de la ciudad, y sin em
bargo no se dist inguía el buque corsario 
n i n ingún otro barco. 

Suspendimos otra vez el movimiento de 
ios remos y ceiobramos consulta. 

Swinburne dijo que si el corsario estaba 
donde el americano le había señalado, ha
bíamos ya pasado de él hacía largo tiem
po. 

Pero mientras estábamos discutiendo ei 
punto O'Farrel exclamó: 

—¡Ya le veo! 
En efecto, estaba á popa mas de un cable 

de distancia do ncáotrop. 
ein e&per t i ó u ( i (?, O F t n d n n d 
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los otros tipos, el aumento de la superficie de 
oaIefaciói), ó sea en "el n ú m e r o de los tubos, 
añade el n ú m e r o de círculos completos que hay 
en operación. 

La ventaja más marcada de la caldera N i -
clausse, está en los detalles práct icos de las co
nexiones de los tubos. Estos atraviesan los con
ductores y quedan muy reforzados para resistir 
ü la fuerza que de otro modo sufr i r ían en sus 
supoiflcies delantera y trasera; en cuanto al 
área de los tubos, la pres ión se puede decir que 
está limitada, en absoluto á esta. E l psso com
pleto del tubo, á t ravés del conductor, le da 
además un apoyo horizontal muy superior, aun 
cuando el extremo trasero estuviese entera
mente libre. Si el tubo no estuviese m á s que 
eusánchado y soldado en la superficie inter ior 
del extremo posterior del tubo, tendr ía que re
sistirla la superficie trasera del conductor ya 
dcbiiitadop or los agujeros heohos en ella 
para la entrada de los tubos. 

Además si e Itubo estuviese soldado solamen
te en la superficie trasera, en el caso de quitar
se por casualidad ó intencionalmente, el apoyo 
en el otro extremo, quedar ía apoyado solamen
te (contra una gran fuerza) por el cor t í s imo pe
dazo que estuviese soldado en el espesor de la 
pared del conductor, x es muy di f lc i l creer que 
con esta cons t rucción los tubos quedar ían por 
runcho tiempo en &u lugar en el conductoa. 

Si los tubos de la caldera Niclausse estuvie
sen ensanchados en ei conductor do dejante y 
en el de atrás t e n d r í a n indudablemente un ré-

í fuerzo muy sólido, pero en este caso el quitar ó 
repocer un tubo sería una operac ión tan costosa 
como difícil, y no se r ía posible tener la seguri
dad que ambas juntas quer ían en su unión p r i 
mera, cuando las diferentes partos del conduc
tor estuviesen expuestas á temperaturas d i fe 
rentes ó variables. 

Los tubos de la caldera Niclausse, no es tán 
ensanchados en su lugar, n i están tampoco 
atornillados; están formados con cono-', que se 
empujan con muy poco más que una pres ión de 
p a ñ o , en agujeros cónicos, siendo el delantero 
un poco más grande que ei de atrás , de modo 
que este puede pasai- por el agujero que recibe 
el cono delantero. Los conos tienen una forma 
especial, de manera de tener cierta elasticidad, 
que es indudablemente el secreto de que ambos 
conos conservan su pos ic ión de la misma ma
nera, sea cuales sean las condiciones de tempe
ratura y de pres ión. Hay que confesar que costó 
mucho convencer al públ ico que quedar ían en 
posición permanentemente, estas juntas de do
ble cono, pero el éxis to completo del sistema 
después de años de uso, no deja ya lugar á las 
dudas, debemos añad i r que una junta análoga, 
conecta cada conductor con ei tambor, permi
tiendo que so quiten y se reemplacen con la más 
grande facilidad. 

Los tubos tienen, teór icamente , una tendencia 
á ser impulsados hacia la parte delantera, de
bido al á rea algo mayor del agujero de delante, 
pero la fricción de los conos con sus asientos, 
basta para vencer esta tendencia. Gon objeto de 
evitar cualquier movimiento, sin embargo, hay 
una barra ó garra, en el frente del conductor, 
que impide que se mueba el tubo en n ingún 
caso. 

Tenemos, pues, el siguiente estado de cosas 
eu la caldera Niclausse:—fo) Las ún icas partes 
de la caldera que están expuestas á temperatu
ras muy altas son los tubos, (h) Estos tubos se 
pueden quitar de la caldera sin dificultad y sin 
perjuicio, y en un per íodo muy corto, (c) Se 
pueden reponer inmediatamente por otros tu
bos entrecambisblos, pud iéndose de este modo 
instituir un sistema para quitar, examinar y 
limpiar perfectamente todos los tubos en suce
sión, con regularidad, á in térva los fijos. 

En un buque grande con muchas calderas, 
una puede dejarse sin usar, mientras se están 
limpiando y usarse las otras. En otra ocasión 
los tubos que se han quitado de primera y que 
se han l impiado perfectamente, se proceden 
poner en ía caldera, segunda, rese rvándose los 
qué se quiten de ésta, para el examen y l impie-
ía. Con un sólo juego de tubos de repuesto, se 
pueden y cambiar todos los d e m á s con regula
ridad. En lugares en donde no hay tantas cal
deras, se puede aprovechar las paradas acos
tumbradas de noche, ó las paradas de los do
mingos, para cambiar y l impiar algunos tubos 
cada vez, hasta completarse la limpieza de los 
tubos y se hace desdo ei frente de la caldera. 

sos ar t ículos j 
lez, Roure, I 

1 n iñea para la clase marinera, núes queda sin 
| elementos de trabajo para ganarse la vida y 

atender á la subsistencia de sus familias. 
E l Sr. Sobrino ha dicho t ambién que uno de 

estos díns i r í a á Madrid una comis ión, presidida 
por él, probabiomante, y en la onal figurarán 
algunos píUrones, para visitar al ministro de | berts, Góm 
Marina, exponoxdo sus quejas y pedirle un. re - t 
medio isara tan anómala s i tuación. 

Por ind icac ión del alcalde de La Guardia, se j 
ha suspendido la salida del cañonero para aquel 
puerto, que iba á verificar hoy al medio día, 
según decimos al pr incipio, pues los pescado- j 
res no fueron hoy á la mar. 

A.d8más quedan convenidos el Sr. Sobrino y I 
el comandante de Marina en que se telegrafiará | 
á éste la v íspera de los días que aquellos salgan ¡ 
á tender las redes, para que el «Marqués do la ' 

níficas psanas en color y en negro firmadas por 
Carlos Vázquez, Méndez Br inga ,Garc ía y Rumos 
Montesorín, Rogidor; X^udaró , Sancha, Várela , 
Gascón, etc., y ios originales liteparios precio-

poesías de Felipe Pérez y Gonzá-
62 Zúñiga, Gabaldón, López Ro-
ar r r i l lo y otros. 

var las negociaciones quo han de hacerse 
'.orea del Gobierno de dicha nación, con el 
fin de concertar en su día un Tratado de 
comercio. 

Dicho diplomático va en comisión, y te-
ñomos entendido que en el p róx imo presu
puesto de Estado, figurará el crédi to neoe-
s i r io para crear una Legiación en Suiza. 

Vietoria» vaya á ejercer vigilancia. 
Este servicio, sin embargo, por muy escru

pulosamente que se ejerza, no puede dar los 
resultados apetecidos, pues las volantas quedan 
do noche en la mar y á veces les pescadores no 
las recogen hasta üanBCurridos varios días , que 
en algunas ocasiones son ocho, diez y quince. 

Por mucha vigilancia que se ejerza, es impo
sible evitar que en una noche de esas un vapor 
dtd 6OM destroce las volantas. • 

El asunto es muy complejo y la solución ver
dad no puede hallarse sino en un convenio i n 
ternacional, pues la mayor parte de estos suce 
sos ocurren en mar l ibre, fuera de las aguas 
jurisdiccionales. 

• O tmsm 

Telegrafían de San Petersburgo que los 
buques rechazaron los ataques de los jabo 
nases á su retaguardia. 

Los japonesas han conseguido ocupar á 
Beniapontza, después de varios ataques á 
la bayoneta. 

Los japoneses se han aperado de las po
siciones de Yao-Ti-Siiig, después de mu-
éaós ate que». 

sitnaeiiiíii fttaell «te LÍÍS rinsos. 
P a r í s 3. 

En ios altos eírculog militares rusos roi 
march b« as ope-

uro oei tiercito y de ¡a mm 
El coronel de Infanter ía D. Modesto Navarro 

continuó en la tarde del jueves, 3 del actual, sus 
lecciones sobro «Dirección y empleo de los fue
gos on el combate, y combate y conducción de 
IRS tropas bajo el fuego enemigo», ocupándose 
de la corrección del t iro, determinación del pun
to á quo se debe apuntar y formación y conduc-
cióu de las tropas bajo el fuego del adversario. 
Obtuvo grandes aplausos. 

Por la noche dió una brillanto conferencia ex
tra ordinaria sobro «Importancia mil i tar do la 
Química», el docto catedrát ico y distinguido pu
blicista y académico, D. J o a q u í n Olmed^ia, 
quien en elocuente y concienzuda disertaei* i 
eicntifica! patentizó las múl t ip les aplicación í 
quo la Química tiene en las diversas manifesta
ciones de la vida mil i tar . 

El ilustrado catedrático Sr. Olmedilla fué muy 
merecidamente aplaudido. 

* 
Esta tarde, k las cinco y tres cuartos, el capí -

tán de Ingenieros D. José García Benitez expli
cará sobre «Ejemplos notables de arquitectura é 
ingeniería moderna. 

gran desaliento por h 
raciones. 

La batalla puede oonsidorarse perdida 
para é l ala izquierda. . 

La. situación do la derecha de Kouropat-
Idne es muy crí t ica viéndose obligado á 
evacuar á Mukders por completo. 

La superioridad da los japoneses en Ar
t i l ler ía de montaña es incondestable. Sa 
art i l ler ía da 11 pulgadas es formidable, ba
tiendo con éxito ciertos Buntos de la línea 
del Cha Ho, sobre todo la colina de Pon-
tíloff. 

Londres 3. 
Varios telegramasi recibidos de Petars-

burgo dan cuenta de que durante el a l 
muerzo de ayer, el Zar ha condecorado ai 
general Sfcoeasei cor., la gran cruz de la Or
den de Alejandro Newsky. 

lo ele CS-uerra, 1 
P a r í s 3, 

P r i u c e s a . 
Anoche celebró su beneficio en este tea

tro la primera actriz Ana Fer r i . 
E l programa elegido por la hermosa ar-

| tista era interesantísimo; una comedia olá-
| sica del siglo X V I I , un arreglo del teatro 
| francés moderno y na sámete valenciano. 
| L a moza de cántaro, E l abanico, arreglo 
I de Mario y Santo val, y el saínete valeíiciuuo 
í Tone Manena y Ghuan del Som, de Pa-

lauca. 
En la interpretación de estas obras es

tuvo á gran altura la beneficiada, poro 
donde más se dist inguió fué en el saínete 

' valen«iano, donde hizo aua^valenciana her-
¡ mosísima y toda travesura y picardía. 

La señora Fe r r i recibió influidad do ra-
; galos. 

E l públ ico demost ró sus simpatías á la 
l i n l a artista, premiando su trabajo enta-
siastas aplausos. 

A p o l © . 
Anoche se estrenó en este teatro la zar

zuela en un acto Pasacalle, original de los 
señores Ramos Oarrión y Ramos Martín, 
música de Quiaito Valvar dé. 

La obra no es interesante. 
Sin ser peor que otras muchas que aún 

cont inúan en los carteles, por gracia espe
cial de las Empresas, no hay ©n ella n in
gún elemento artístico importante, digno 
de ser estimado y aplaudido. • 

Hay escenas de alguaa visualidad y mo- i 
vimientor que separadamente pueden cele
brarse, si no con largo e 'ogío, coa na poco | 
de justicia en la balanza. 

La música tampoco tiene nada de part í- ; 
oular, y únicamente feé repetido un nú- ] 
mero. \ 

E l públ ica recibió con gran frialdad la j 
obra y al final no hubo n i aplausos n i pro- j 
testas. Los aplanaos dedos amigos hicieron | 
que los autores se preseataran una vez en ! 
escena al finalizar ia rGoreseatación. 

¿ Ayer quedaron en poder del ministro de 
\ Hacienda todos los presupuestos de los de-
í más Departamentos ministeriales. 

-
í Con la muerte de D. Gaspar Salcedo son 
I oiioe las vacantes que existen de senadores 
i vitalicios desde hace quince meses, por fa-
| llecimiento de los marqueses de Misa, Cas-
i teilones y Castro Serna, D. José Ferreras, 
; don José Calvo y Martín, condes de la Ca-
; fiada y San Bernardo, duque viudo de De-
| nía, D. Cipriano del Mazo y arzobispo do 
\ Granada. 

; E l ministro de Gracia y Justicia está pre-
: parando una reforma, reorganizando la D i -
1 recoión de Prisiones. \ 

El ministro de la Gobernación se propo
ne presentar á las Cortes un proyecto de 
ley, haciendo extensiva á los diputados las 
prescripciones de ia ley Mellado, que pro
hibía la reoiecoión de los|óx>noejales, hasta 
pusados cuatro años de haber cesado en el 
cargo, y además, que hasta pasado dicho 
plazo, no puedan desempeñar ninguno de 
ios dos cargos. 

E l Presidente del Consejo dijo esta ma
ñana á los periodistas que carece de fun
damento la iiotioia de quo él haya visitado 
al Sr. Siivela para hablarle de asuntos po
líticos. 

Añadió, únicamente he visitado al señor 
Mvsura para tratar de la traslación, desde 
Valencia á Palma de Mallorca, de ios res
tos del Rey Don Jaime, que se llevará muy 
en breve á efecto. 

Según el Sr. Villaverde, aún no puede 
precisarse la fecha de la apertura de las 
Cortes, pues todavía no había hablado de 
ello con S. M. el Rey, poro que como ya 
tiene dicho ¡repetidas veces, será tan luego 
como el Gobierno tenga preparada la labor 
parlamentaria. 

N O T I C I A S 
La fiesta de caza que ha do celebrarse en E l 

Parddo, suspendida ayer por la agravación del 
Grencral D'Harcourt, y que so verificará uno de 
estos días, consiste en marcar un rastro por el 
suelo con los despojos de una res cualquiera, 
procurando llevarlos por sitios de difícil acceso 
y que se presten á confusión, para que los porros 
lo pierdan alguna vez y resulte trabajoso el l le
gar al punto en quo se coloca el objeto indicando 
el final. 

E l conde del Montijo y el marqués de Marto-
re l l han sido los encargados de marcar el rastro, 
cuyo lugar dobo hallarse muy cercano al monte 
do La Zarzuela; pues al menos en el palacio del 
mismo so preparará el lunch con que el Rey ob
sequiará á sus invitados. 

Mañana domingo, á las seis de la tarde, cele
brará la Asociación do Impresores de Madrid 
Junta general ordinaria on su local social. Re
latores, 24 (continuación de la suspendida el 
día 12 do Febrero), para seguir tratando asuntos 
que quedaron pendientes en la misma. 

Como el gobernador ha concedido, ]»or vía de 
ensayo, que los sábados terminen los espectácu
los á la una de la madrugada, es probable que la 
Empresa general de t ranvías ponga en los cita
dos días un servicio de coches que salgan de la 
Puerta del Sol después de la una. 

E l gobernador do Palencia comunica que con-
titraa el temporal en aquella provincia. 

En Pozazal hay una capa do nieve que alcan
za un espesor de 65 centímetros, y ontre las es
taciones de Reinosa y Mataporquera se hace el 
servicio de trenos con el auxilio do máqu inas ex
ploradoras. 

ümcotí que conaervanvy mejoran la vistaJ iss 
s probados por ica mejores Doctores y uou-
iístM como garan t ía ge dan á prueba, y no aisa-
do sa ík fac to r íos á ia vista, se devuelve el dineroi 
loa expende H . J„ Bubosc, acreditado óptico es
tablecido en eeta corte hace treinta años . Psra 
m á s detalles p ída i e el catálogo, que so da gt»« 

media.—(Función 
A fuerza de arras-

Ayer confer0KCÍa,ron oon él ministro de 
la Gobernación los goberoadores de Valen
cia, Barcelona, Cueaca, Coruña y Málags, 
que se proponen salir muy en breva para 
las respectivas provincias de su maado. 

E l ministro de la Gobernación ha decla
rado ayer tarde que las Cortes se abr i rán 

S í ministro de Hacienda ha manifestado 
esta manaña, que tiene muy adelantada la 
confección del presupuesto de ingreso». 

Esta noche sale para Pan el Alcalde de 
Madrid, quedando encargado de la Alcaldía 
durante su ausencia el Sr. Da Blas. 

E l c i e t ^ e d e l o s t e a t r o s . 

Un despacho de San Pe íe rabur^o aue para antes del 30 de A b r i l , y que para en-

contra el 
á Mukdej?. 

¡ i r 

O í 

1.° Marzo. 
lisa eterna cuesitióia. de l a pesies. 

Hoy vino á Vigo el alcalde de La Guardia se-
fior Sobrino y ha estado en la Comandancia de 
Marina, celebrando una detenida conferencia 
coa el Sr. Ruiz Rivera. 

A esta entrevista asis t ió ei comandante del 
cañonero «Marqués de la Victor ia», quien pre
cisamente se hallaba en el despacho del coman-
te de Marina para recibir instrucciones, antea 
de salir con di recc ión á La Guardia. 

El Sr. Sobrino ratificó y ampl ió las noticias 
que ha trasmitido por te légrafo á la citada auto
ridad. 

El atropello cometido por los vapores del &otí 
es incalificable. 

Según manifeetaciones d e l alcalde de La 
vniardia, las redes fueron destrozadas de día, á 

vista de sus mismos dueños y bu r l ándose de 
ftstos los pescaderos extranjeros, pues extranje-ro4?ran íos vapores causantes del daño. 

Ninguno llevaba izada la bandera, pero por 
1(->s nombres inscriptos on el casco y otros datos 
q^e recogieron los perjudicados, se sabe que 
eran ingleses y franceses. 

El Sr. Sobrino hizo entrega al comandante de 
Uí!a nota que comprende esos datos. 

Ha confirmado que las redes destrozadas ú l 
timamente pasan de 400 y que con las pé rd idas 
^ocasiones anteriores, efecto de igual causa, 
«s üecir , atropelladas por los vapores del 6ow, 

-gan á 600, pudiendo afirmarse que hoy no 
qaedan en La Guar da más que el 20 por 100 de 
ws volantas existentes antes. 

be calcula on 16.000 duros el perjuicio causa
da n+ - PescadorftS, aparte las consecuencias 

oirá índole más grave todavía, que ésto sig-

publica Z/Eccfeo de P a r í s , dice que el do
mingo ¡?e r eun i r á el Consejo de guerra, ba
jo la presidencia del Zar, para examinar la 
actua.^ situación mi l i ta r de Rusia, y á ose 
Consejo ssis t i rán todos lo» n-ronfies D u 
ques, y todos lo» ministros 

También ha sido convocado para que 
asista, el veterano general Dragomiroff. 

Añádese que, á pesar del mal estado de 
su salud, el anciano general l legará mañana 
á San Pfttersburgo. 

Par ís 3. 
Telegrafían de Mwkdea diciendo que se 

ha señalado la presencia de fuerzas de ca
ballería japonesa en ios alrededores de 
Sim-Min-Ting, ciudad situada á poca ¿ i s -
ta>3oia de la ori l la del río Liao-Ho y cuya 
posición geográfica, más septentrional que 
la de Mukden, permite creer que las refe
ridas fuerzas do caballer ía abrigan el pro
pósito de dirigirse, siguiendo en línea recta 
hacia ei Norte de esta ciudad, con objete- de 
molestar á los rusos en caso do retirada, ó 
en caso contrario, de intentar contra la re 
taguardia de los moscovitas, divmoues 
tendientes á favorecer y 
miento de los japoneses 
del ejército que defiendo 

l i a Esci |a^]ra del Máií ic©. 
Par ís 4. 

Dicen de San Petersburgo que el per ió- I 
dico Novoi éVremia anuncia que el coman-
á i ú t é en jefe de la flota del Báltico se halla | l! 
dispuesto á repr imir con la mayor energía \ 
cualquier tentativa de agitación. 

Como medida preventiva, ha ordenado I 
sean reforzados ios destacamentos encar-
gados de ia vigilancia de los arsenales y 
puertos del l i tora l del Báltico. 

Los marinos fieles al Gobierno serán | 
protegidos de cualquier agres ión á que pu- f 
diera dar margen su fidelidad. 

M^tieias oficiales. 
F a r í s 4. i 

E l general Kouropatkine telegrafía al I 
Zar que ha tomado todas las precaucioaes 
neoesarias, para contener el movimiento I 
envolvente que han iniciado las tropas ja-
posesas. | 

E l ejército de Oyama sigue acribillando 
óon proyectiles de grueso calibre las posi-
cipnes rusas de ia colina de Pontiloff. 

Despacho de MuroKl . 
F a r í s 4. 

E l general Kurok i telegrafía desde Fu-
san á su Gobierno que la? pérdidas sufridas 
por el ala derecha del ejército japonés en 
los recientes combates sobre el r í o Cha, han 
sido relativamente inslgnifi santos, sobre 
todo si se tiene en cuenta el resultado de 
estos combates y la eircunstancia de que 
lo? soldados marcharon casi siempre á la 
descubierta. 

Rumores . 
E l Daily M a ü recibe un telegrama de 

Kobe, diciendo que el Emperador del Ja
pón se ha convertido al catolicismo. 

A l Dai ly Telegraph telegrafían de Tokio 
el rumor de que los japoneses ocuparon la 
isla de Sakaline. 

Carnaval'. 

toncos se hallará ya do regreso en Madrid 
el Sr. Romero Robledo. 

Ha oonllrraado a l mismo tiempo el se
ñ o r González Besada l a noticia relativa á 
l a V i s i t a viuo u : - - - i a - A / r - » 
que fué de pura cortesía, oandose ei caso 
de no haberle visto desde que fue nombra
do ministro. 

E l ministro de Hacienda estudia las di -
div^rsas reclamaciones que existen relati
vas al descuento de haberos, y se p r o p m é 
aliviar el impuesto 
riores. 

en l as escalas inte 

No ha abandonado el Gobierno la idea 
de enviar á Suiza un diplomático para íie-

E M v í a s «le soliacióia. 
Ayer tarde d i r ig ió el gobernador c i v i l una 

carta al presidente de la Sociedad de Autores, 
recabando de dicha colectividad el cumpl i 
miento del compromiso adquirido por los ac
tores que le visitaron anteayer, y que ofrecieron 
obras, eu'lo sucesivo" mo' lucieran "mis auá^ae 
cincuenta y cinco minútesele duración. 

E l objeto do este l ími te que so busca en la 
extensión de las zarzuelas, os- acomodarlas á la 
durac ión fijada por la autoridad c iv i l á las fun
ciones del g é n e r o chico. 

Sólo de este modo es como cree el conde ao 
Sísn Luis que sea posible en las funciones 
de cuatro secciones que el espectáculo acabe á 
las doce y modia, á cuyo efecto rogó á los ac
tores que pusieran de su parte y recabaran de 
Empresas y autores los medios para armo
nizar sus intereses con las disposiciones de la 
autoridad. 

ESPAÑOL.—A las ocho y 
popular á mitad de precio) .-
írarse. 

COMEDIA.—A las nueve.—El ba rón de Tron
co Verde.—Lr noche de amor (estreno.) 

PRINCESA.—A las ocho y media.—La moza 
de cántaro.—Ei abanico. 

L I R I C O . - G r a n baile de másca ras desde las 
nueve de la noche hasta ia madrugada. 

LARA.—A las ocho y media.—Los pantalo
nes .— E l nuevo servidor ymañana de sol. — 
—La Cizaña (doble). 

APOLO.—A las ocho y tres cuartos.—El 
cisne de Lohengrin.—El pobre Valbuena— E l 
mal de amores.—Pasacalle. 

PRICE.—A las nueve.—Debut de Frégoly . 

Guardia de honor.—El cabo primero. -La man
ta zamorana.—La vara de alcalde. 

MODERNO.—A las ocho y media. — Nuestra 
Señora.—Los tres gorriones.—Las estrellas.— 
La guardabarrera. 

GOMMICO.—A las nueve.—El capi tán Robin-
són.—El túnel .—La fuentecica. 

Imprenta del FOMENTO NAVAL. 

" V e n e r a o s , 5 I ^ ^ J I D ^ X D 

á ñisi&lonar el **** de Enero de Í905. 

€xceso de garantía: $ 2 5 O O O 
Depositario: E l S á X L C P ele Bspa - :£ ipb 

presidente del Consejo de j7dn¡¡n/sfracio/j 

1 

A este asunto consagra su número del sábado 
Planeo y Negro; los originales artísticos son mag-

El SílOÜTEPi® ÜHWIIL facilita, por la cuota de S pesetas mei 
les, durante 120 meses, al término de los doce añosde inscripción: 

D O T E á los hijos. 
C R É D I T O para establecerse. 
€ A í » I T A X para convertirse de obreros! en patronos. 
R E T I R O para la vejez. 

3>¡rector~gerenfe: €xcmo. Sr- ^ José £óPe3 ?é™3 
El Mamíepíí» MsaYal permite basta á los obreros más humildes que pagando media cuota 

de 2,50 pesetas al me:-', durante 120 meses, logren á los 12 años, un capital importante que /les ase
gure medios de vida. 

Oosicesiosies especiales á ios muertos esi camparla , 
á ios inutilizados en el trabajo ó en ia defensa de ia Fatrsa 

y á ios obreros sin recursos temporalmente-
Personas á quienes alcanzan los beneficios del M o n t e p i » . V a v a l : 

1. ° A los marinos de guerra y mercantes. 
2. ° A los pescadores. 
3. ° A los obreros de mar. 
4. ° A los que se dediquen á las industrias que se relacionen con el mar. 
5. ° A los que se afilien como socios eu la Junta permanente de Fomento Naval, sea cual

quiera la provincia en que residan y la profesión que tengan.. a J • j 
6. ° A los que dependan por razón de parentesco ó 'de industria depa^personas determinadas 

en los números anteriores. 
Para más informes, dirigirse ai Director-Gerente. 

NOTA - Be admiíeu Agentes con referencias sólidas. 



, S B ¿ G K X X V t l ' M ú m f f O 11.335 
D I A R I O D E L A M A R I N A Oo*? otíllalones lilarias 

5 •••iiáSs.-wssr'rrsroTOí J 

d 
ao a ñ o s <lei «̂tdrtLíisro <? i n i e s t i n o s • i v aa-í estabaa cans-idos d-.j usarojcmplari-is y ejemplar s do varios prepara-

Individuos que ¡levaban padeoiendo mis de « O a n j s « f* ™ S d o al l l ^ V " r i í q í e dichos medicamentos contienen; han e r a d o ra.iicM.nentc las acedías , 
dos, sin obtener má^ que un pequeño a l iv io a las p^rinicr^ j o r a a^aemuo ¿i • yóm$oa cua[is0 revela malas digestiones, con dos cajas P K R t i A . I O M A -
dispepsias, gastr dgias, caur ros y alo, ras del f ^ ^ f ^ ^ p o í ü ' snt í s s e r e m i t e . Ensayada en 1893 por i.650 médicos , qno hoy la recomiendan. 
C A L . . Abre el apeti to, nutre al débil y es un gran d ig . s t i vo . i «a u n 

¿¿cüdú a r r e 

Gran Bazar de ropas hechas. 
años anteriorfis, esta 

< do invierno du ante, 
í a í» f» a i «a t í & i t n r •: j « 

Construcción de buques de guerra, 
psea, remoieaáores, dragas.j, 

Reparación de cáseos, máquinas y ealúsras. 
Dique seco i h 182 metros de largo por 28 de a 
MaeMna de Í00 toneladas. 

A ) 

Por fln do teróporada, y como 
acre liiifida «asa liquida sus existe, 
el hottud mes de Marzo, á preci 
coi • • a cont inuación so verá: 

Trajes de invierno, desde 15 pesetas. Gabanes, forro 
seda, 25. Chaqueta, 6. Levitonec, 12. Pantalones, á 7 pesetas. 

"V'ercia.d.era* l iq . -u . id .a .c iórL 

S E H Y I O I O K 
DE L A 

L i m a de Cuba y Méjico. 
E l día 17 de Febrero sa ldrá de Bilbao 

Construcción de 
Especialidad en máquina marinan 

Material para 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de enganche (con gio) p 

Pianos 
de sxtraosion. 

Inclinados, vagones, castilletes y spiquk 

Construcciones metáUeas, como 

FÜN01C10K 0£ PIEZAS HASTA 20 tONÊ DASl 
8 í j E A l ' 

Dolor de cabeza v De 
Desaparece con O R A ^ T L N A - M O R A J V T . Los médicos la re

cetan porque uo ataca a l corazón , como la ant ipi r ina , n i congestio
na el cerebro, como otros calmantes. 
U n a dosis , 0*35 .—Caja con d iez dosis, 3 ptas.—Fajrmaí-iif- >?. 

(Fon- S , 35 se r e m i t e c e F t i U c a d a p o r c o r r e o . ) 

Dirección general: Martín de 'os,. 6S. Madrid. 

5¿; E € ) t JL 

ado fcon el 

Arte 

ío i i i dad , etc. 

or ex 

.a ¡ Bra|6|j 5r# ht<¡ 
n uv 

íi.iiiU'Cúúmi PÚDEfiOSB 
.ÜCSiüî  7ÍTULASA 
ÍTn \OBA.Stoc cié ua (¡usplü» 

n V jdalía da Oro de U s • 
i&ELOWÍ y C", S9, Cal le da Abo 12,/ fle t o d a ¡ las fzrn.JiStUs. 

m>nmmfst& de las fail.ias de ASI©?9 f^sttarias). 
Oonstimidas por las Compañías de ferrocarriles del Norte de España , de Medina del Campo á ! 8aj 

Zamora y Orense á Vigo, de Salamanca á la frontera portuguesa, de Madrid á Zaragoza y a A l i - j boi 
cante, Madr id á Oáceres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y t ranv ías á vapor. 

. Oií ÍKlIjERRA. Y ^RSJESAJÚESlOES. EiSTAi íO 

O O M P . Í Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 
ares al Oardiif por el Almirantazgo p o r t u g u é s , 

áaniander y el 21 do Coruíla, el v : 
el 20 de 

Alfonso X I I I 

sKra t 

A P A R T A D O 1 3 1 . - - B A I I C E L C N A 

Q á BUS Agentes en: M A B T D , D . R a m ó n Tapete, Alfonso X I I , núm. 10 2 . ^ - 8 A N T A N E b K , 
tíoHoros hijos de A n P ' e l P á r e z v C o m p a ñ í a . - G i J O N , D. Manuel R u b i o — A V I L E S , D . Luis Ur-
aniano.—CADIZ, D?Daniel Mac P h e r s o n — V A L E N C I A , D. Rafael Terol . 

Para otros infórmos y precios, dirigirse á las oficinas de la] 

Jtfadrid, 18 j l g o s t o 1904-X X X V I Dos ediciones 

T i p o g r a f í a 

POLÍTIGA 

M 

l i e . M Vaiie 
' .¿fe 

^ 
Pasatiempo -i :• 

» <B O 

3 d 

0 X 3 , * 

6 b i k — B A H C M L O l f J 

A EN LJMDRES: 32, ViCTORIA STREET S. 
lEHBEITlRil ES ESPItl: INITILIÉM, 3, PHIBII 

OOUSSBUp^OJHBS DK B U Q U E S D E TODAS C L A S E S , TANTO D E G U E R R A 
OOMO a£BRC5«í"5Ti¡S, H i ^ i m i í A S MARINAS, B L I N D A J E S , ARTILLERÍA D E TODOS C A U í i R E S P A R A E L EJÉRCITO 

T C A G O N E S D E T I R O RÁPIDO D E L O S S I S T E M A S VÍCKBRS, 
MASÍM, ETCÉTERA, A M E T R A L L A D O R A S Y MUNICIONES 

A B R I G A S Q U E P O S E E E S T A COMPlAiM A 
fo^-m-Faraess (antes Naval Oonsítsraotíoa Works at Barrow-in 

oaíi^íJíLV bliadajes de Shefñeld (Eiver Don Worir.s). 
ftEr^íf-IT^^TTj^f^... . u ,—;—_^ .̂ iwluu-UB Ce JarlLli j 9 s £ 

pro feomef 

Ait í l laros de Barn 

Fábricaf. de cañones ie^faogo íá p> io y ametralladoras, mon des 
de L.s.3 Armas C* Ld.-Placentia-Ouipü ' iCoa-España), 

Fábr ica de eartncaos metálicos de Birmingbam). 
Fábrica de cañones de tiro rápido y auietraliadorM de Stíockboimo (Sceoiai ¡ 
Laboratorio de car tucher ía e.a Bart iord. 
FábrisR PEI North Keni- para proycotüe*. 
Pbligosíos de Eakzaeal» y Eyasáorá | 

S'xcrri.aBS). 

Ucencia (Placeaci». 
•S./í.^.Cor-.i. 

do 

| l irectamente para Habana y Veracruz. Admite pa-
saje y carga para Costaí l rme y Facíflco, con tras
bordo en -Habana al vapor de la l ínea de Venezue-

I ^a-Colombia. Combinaciones para el l i to ra l de Cuba é 
• isifl de Santo Domingo. 

Linea de A'sw- York, Cuba y Méjico. 
I E l d ía 24 de Febrero sa ldrá de Barcelona, el 26 de 
I Málaga y el 28 de Cádiz, el vapor Buenos Aires,, direo-
| lamente para New York, Habana y Veracruz. Combi-
\ naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
I litorales Cuba ó isla de Santo Domingo. 
i • 

Linea de Yanezubia-Golombia. 
\ El día 11 de Febrro sa ldrá de Barcelona, el 13 de Má-
I iaga y el 15 de Cádiz, el vapor Montevideo, directa-
) mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
I ürms de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto L imón , 
i Jo lón , Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La Guay 

ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
j rasbordo en Habana. Combina por el ferrocarr i l de 
1 Panamá con las Compañías de navegac ión del Pacífl-
| <JÓ, para cuyos puertos admite pasa jo y carga, cou 
I ailletes y conocimiento» directos. Combinac ión para 
1 * i l i tora l de Cuba y Puerto Rico, Se admite pasaje 
I jara Puerto Plata, con trasbordo en Puerta ' Rico, y 
I i ^ ra Santo Domingo y San Pedro de Maeoi is, con 
\ trasbordo en Habana. Tazábién carga para Maracaibo 
j Ooro, Carúpano , Tr inidad. Guanta y Oumaná , con 
I srasbordo en Ouragao. 
i 

L i m a de Filipinas. 
•¡El d ía de 4 Febrero sa ldrá de Barcelona, habiendo 

! íiecho las escalas intermedias, el vapor Is la de Lusón, 
i directamente para Génova, Port-Said; Suez, Colombo, 

Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo ios puer
tos de la costa oriental de Africa, de la India, Java, Sa
ma u a, China, J a p ó n y Australia. 

Linea de Buerus Aires. 
El día 3 de Febrero sa ld rá do Barcelona, el 6 de 

Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor León X I I I directa 
meme para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y 
Buenos Aires. . 

Linea de Ganarias. 
E l día 17 sa ld rá de Barcelona, el 18 do Valencia, el 

19 de Alicante, el 20 de Málaga y el 22 de Cádiz, el 
v a p o r é , i ^ . VilUioerd«¿ directamente para CasabJan-

• a , MíÁstagán, Las tTdmas, Santa Cruz de la Palma y 
Santa Cruz de Teraarifo, regresando á Barcelona por 
Cádiz, Alicante y Valencia. 

Linea de Fernando Póo. 
E l d ía 25 de Febrero sa ldrá de Barcelona y el 

30 de Cá<liz, el vapor S'a« Francisco, para Fe. r>audo 
f ó o , con escala en Casablanca, Mazagán y otros pue 
eos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guiner-

Linea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Saiidaá de Tánger : Martes, Jueves y Sábados . 

f3 U Ñ O R A S ! 

¿Depáde f i e proveí 

ana ílyenda de 

B a l l i H a i l l i iere e IH ÍNEá DE VAPORES 
U S SEÑORA • 

üBEiifr ADyrip.m LA 

Agenda ÚMmú 
UBRO U LA COMPRA 

que contiene 365 minutas 
y 730 recetas. 

M e n ú d iar io de al
muerza y comida y ex
plicación d(; ia manera (3e 
condimentan los guiso-' 
que prescribe para psidá 
uno.—Agenda en bían-
QÜ para anotaciones do 
gastos d« cocina. 

PRECIO 
31 poBotas» on ñfadrSé 
ySt.BO Btt provincias. 

Agenda 
de la Lav 

T O D O S 
DKBER COMMAB LA 

Agenda de Bufete 
O O M T I E N E 

Reducción de mone-
das.-Sistema decimal.— 
Cambio con el extranje
ro.—Modelo de recibos, 
de ¡«tras, de pagarés.— 
GUÍSÍ de ferrocarrilea.— 
Tarifa de co ¡ reos, de pa
quetes postales, de telé
grafos, de arbitrios, de 
consumos y cédulas per
sonales.— (raía de Ma
drid con todas las curio
sidades que encierra,— 
Diario en hlanco pam 
anotaciones de ingrrmsy 
gastoj. 

Cuatro ediciones gsonómlcas 
EN MADRID 

í, 1,30, 2 * 3 pian. 
EN PROVINCIAS 

1,SO, 3, 3 jr 4 sttaa. 
Cuatro ediciones coimileías 

EN M ADRID 
2. 2,BO, a y 4 ptam. 

EN PROVINCIAS 
2,80, S, 4 y B p í a s . 

L J S M É D | í M CIRÜJAKOS Y FARiftCÉüTICOS 
DBBB» PKOOTTIIARSB J J K 

Agenda ffiédico-quirürgica de bolsillo 
ó M e m o r á n d u m t e r a p é u t i c o , F o r m u l a r i o m o d e r n o 

jr d i a r i o de T i s i t a 

Q U E O O M T I F M £ 
Diario on blanco para las anotaciones profesiona-

ler.—Hojas para !OH trazado» del pulso y de la tem
peratura.-Calendario.--Memorándum de terapéutica 
médico-quirúrgica y obstétrica. — Formulario mo
derno.—Venenos y contravenenos, etc.. etc., é inte
resantes noticias sobre ansefianza en las Facultades 
de Medicina, Farmacia y Veterinaria, Aranceles, So
ciedades, Academias, Museos, periódicos y cuanto 
es necesario á médicos, cirujanos y farmacéaticos. 

P R E C I O 
2,3O ptmm. mu Madrtt* jr a mn ppavlnolaa. 
P e d i r e s t a s A g e n d a s en t o d a » l a » l i b r e r í a » , bama-

r e » j t i e n d a s de obje tos de oBcr l tor lo d « K » p a a a y 
A m é r i c a 

y Fuas,'.ro!í3 íNTHitMj«mo3. 

das semamalos de dos puartoB oom-
eatre Bj.ibüo y Marsella. 

K K T S H P A S A J E S , 

f r a í sal ida» sernas alea 
pv.o/<ioa .hasta Sevilla, 

do todos los demás 

nitó i'arga á íiofee corrido para Bofcter-
icrtoa del Korte de Francia, 

a;:.,;. í.uformes. oficinas de la Dirección y 
lia Hoyo, Ocnsisraatario. 

| Esto i vapores admiten carga en las condicionos m á s 
\ <Hvor«bles, y pasajeros, á quienes ia Compañía da ^ lo-
f jamionto muy cómodo y trato esmerado, como ha 
\ acreditado en su dilatado eer% icio. Rebajas á familias. 
• Precios convencionales por camarotes de lujo. Reba

ja» por pasajes de ida y vu , r. T a m b i é n se admite 
*? carga y so expiden pasajes para todos ios puertos del 
\ mundo, servidos por lineas regulares. La empresa 
| ouede asegurar las mercanc ías que se embarquen en 
| ías buques. 

Avisos importahtesíi 
| R e b a j a de l o s fletes fie e x p « r t a c i é s i . — L a 
I c o m p a ñ í a hace rebajas de 30 % en los flotes de deter-
j minados ar t ículos , con arreglo á lo establecido en la 
¡ R. O. del Ministerio de Agricul tura , Industria y Co-
I oaercio y O b í a s f ú b l i c a s de 14 A b r i l 1904, publ icwa 
I en la Gaceta d0Í22 del mismo mes. 
| S e r v i c i o s C o m e r é t a l e s .—La sección qut ae 

astos Serv ic iós tiene establecida ia Compañía , se en-
I cargado trabajar en Ultramar los Muestrarios que le 
¡ sean entregados y la colocación de los ar t ículos cuya 
| venta, como ensayo, deaeon hacer los Exportadores. 

UBRO DR SUMA UTILIDAD 

EN TODAS L A S CASAS 

PRECIO 
QO odítta. on. Madrid 

<f y 76 on provincias. 

Do eficacia comprobada por los señorea Médicos | 
para combatir laa enformodades de la boca y de ia ! 
garganta. Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, | 
aftas, ulceraciones, sequedad, granulaciones, afonía | 
producidas por causas perifér icas , fetidez del alieme, i 
¿tcétora. Las pastillas BONALD, premiadas en vartae } 
exposiciones cien tíficas, tienen ei pr ivi legio de que | 
: ÍM for;aulas fiióron Jas primeras que so ooaooioroa 

su ciase en Españf y en el extranjero 

Pnliolicerofosfa<:?da BONALD.—Medicamento ka- í 
i ico y ai. i i ü abé t i co . Ton iñea y ñateo los | 

iiistetrías óseo, muscular y nervioso y lleva á la gas ogro ¡ 
aloméntos para enriquecer el glóbulo rojo. 

Prasco de Acanthv-ía granulada, 5 pesetas. Frasco üei ' 
vino do Acanthea, 4 poseías. 

U u ú m y almasenista 
ÍHREZ D E L A F B C N T E R A CASA FUNDADA BN 1730 

4 « í t . « J r i x a é a p a * ^ e i u s o fie í a s A r m a s K e a -
I m p o r o. tílc 1 8 O e í ^ f e r e 

ÚMU¡aclor de Aguardiente puro de Vino estilo Üogtwg 
Marcas A; 0,1,2,3 cepas, Extra y;Fuadador 

JIM mm é mmmmm* 
Unico represenkmta en Madrid: 

losó García A •ra i 

El Al IBACILAR BONALD 
( T l i i « e o l c i w a m « - v a « á d i t o ÍB^mtieMgiXeérUip} f 

Combato las enb miodados del pecho. % 
Tuberculosis incq^i . nte, catarros bronco-neumóni- i 

•ws, lar ingo-far í í igoos, infecciones gripales, palúdi- t 
cas. etc., ntc. 

iPrecio tíel fi-asea, 6 pt-taetaa-. • 1 
De venta en todas las fannaeias y en la del autor, Nú- @ 

ñez de Arce {ñutes G~orgaera), 17 Madrid. En Barceh- f 
na. Gignds, 6. Í.Í 

^o- ^-va-ra^tof 2l2.®a.l ^ C á - d i s a ) . o... ^ 
epósiéos m Cádiz, Sevilla, Linares y Fernando Pfci, 1 

^ bmm mum i 
tle Gliceroíosfato de cal creosota! | 

TERPIN0L Y HEROINA 2 ' 
Por su composición y la dureza de sus compo

nentes, así como por el procedimiento adoptado 
en oi Laboratono químico del Sr. Santana, uno 
do los mas aiitjguos de Madrid. So puedo consi
derar esta so.uciou como la de mejores rosulta-rnírf0?1^8^8186^116'10^18^^^- Por "u^0" rosos Cditihcados médicos. 

? S r í á S w í f Ia k™1"!1^8 ou todos sus estados. 
S í í - c^-re-r la tuborculosis on su 1." y 2 0 srado. 
£ 2 * 2 " c ^ a x - los catarros crónicos y agudos 
* * * * la debilidad general / r a ^ L o . 
Do venta on todas las Farmacias do Esraña . 

Depósitos de esnéclfloós. En casa dol ax 
del Pez, núm. 20. 

F a u ' í w j s c i a y l ^ t l b o r a t o r í o 

autor, calle 


